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HORA SANTA VOCACIONAL 
MES DE DICIEMBRE 2005
 

 

“Quédate con nosotros, Señor, 
porque ya es tarde y el día se acaba ”  
 
 

EXPOSICIÓN DEL SANTISIMO SACRAMENTO 
 

GUÍA: Comenzamos este encuentro de oración cantando “Alabe todo el mundo “.

 

GUÍA: Este año despedimos con mucho cariño y agradecimiento a Dios, a quien fue y será siempre un ejemplo de santidad para la Iglesia y el mundo entero, a Juan Pablo II. Sus palabras y gestos han manifestado el rostro tierno y misericordioso de Dios. Hace un  año nos invitaba a poner la mirada en Jesús Eucaristía, a descubrir el misterio profundo de la Santísima Eucaristía.   
La propuesta para esta adoración es entablar un encuentro íntimo con el Señor, mediante la experiencia eucarística que el Papa Juan Pablo II fue compartiendo durante su magisterio. 
 

GUÍA: Cantamos “El Señor es mi fortaleza”.
 

GUÍA: El jueves santo, día de la Eucaristía, Jesús nos reveló su amor “hasta el extremo”. Escuchemos el relato de la institución de la Eucaristía:
 

LECTOR 1: “Llegada la hora, Jesús se sentó a la mesa con los Apóstoles y les dijo:"He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de mi Pasión, porque les aseguro que ya no la comeré más hasta que llegue a su pleno cumplimiento en el Reino de Dios". Y tomando una copa, dio gracias y dijo: "Tomen y compártanla entre ustedes. Porque les aseguro que desde ahora no beberé más del fruto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios". Luego tomó el pan, dio gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: "Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía". Después de la cena hizo lo mismo con la copa, diciendo: "Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi Sangre, que se derrama por ustedes.”  
                                                                     Palabra del Señor
Breve silencio
 

GUÍA: La eucaristía es la fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. Ante este misterio Juan Pablo II deseaba que nos reunamos para alimentar nuestra fe y entusiasmo en torno a la Eucarística como centro vital que anima y fortalece. Pidamos al Señor nos descubra su corazón amoroso, que se dona a todo hombre y mujer y nos sale al encuentro en nuestra vida cotidiana.  
 

LECTOR 1: “Cristo en persona es quien acoge al hombre, atribulado por las dificultades del camino, y le conforta con el calor de su comprensión y de su amor. Es en la Eucaristía donde encuentran su plena realización aquellas dulces palabras: «Venid a Mí todos los que estáis fatigados y oprimidos, que Yo os aliviaré.»”.
 

Breve silencio
 

LECTOR 1: “La Eucaristía es, efectivamente, Jesús que permanece en medio de nosotros de forma verdadera y real, aun cuando ante nosotros aparezca bajo los signos sacramentales del pan y del vino. Éstos, es cierto, no nos permiten la alegría de su visión sensible, pero nos ofrecen la seguridad de su presencia real y la ventaja de poder estar presente en todos los lugares y en todos los tiempos. La Eucaristía es así el punto privilegiado del encuentro del amor de Cristo hacia nosotros: 
"Permaneced en mi amor.»”
 

Breve silencio
 

GUÍA: Cantamos “Quedate con nosotros”.
 

LECTOR 1: “Para vivir, el hombre necesita la comida y la bebida. Para alcanzar la vida eterna, el hombre necesita la Eucaristía. Ésta es la comida y la bebida que transforma la vida del hombre y le abre el horizonte de la vida eterna. Al comulgar el Cuerpo y la Sangre de Cristo, el hombre lleva en sí mismo, ya aquí en la tierra, la semilla de la vida eterna, pues la Eucaristía es el sacramento de la vida en Dios. Cristo dice: «Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí.»”
 

Breve silencio
 

LECTOR 1: “La autenticidad de nuestra unión con Jesús sacramentado ha de traducirse en nuestro amor verdadero a todos los hombres, empezando por quienes están más próximos. Habrá de notarse en el modo de tratar a la propia familia, compañeros y vecinos; en el empeño por vivir en paz con todos; en la prontitud para reconciliarse y perdonar cuando sea necesario. El auténtico sentido de la Eucaristía se convierte de por sí en escuela de amor activo al prójimo.”
 

Breve silencio
 

LECTOR 1: “Recibir la Eucaristía significa transformarse en Cristo, permanecer en Él, vivir para Él. El cristiano, en el fondo, debe tener una sola preocupación y una sola ambición: vivir para Cristo, tratando de imitarlo en la obediencia suprema al Padre, en la aceptación de la vida y de la historia, en la total dedicación a la caridad, en la bondad comprensiva y sin embargo austera. Por esto, la Eucaristía se convierte en programa de vida.”
 

Breve silencio
 

GUÍA: Cantamos “Jesucristo Señor de la historia”.
 

GUÍA: También, durante su pontificado, el Papa Juan Pablo II no se cansaba de pedir al Señor con toda la Iglesia, que envíe más obreros a su mies. Y repetidas veces nos ha invitado a imitarlo en ésta súplica. Escuchemos atentamente sus palabras que nos exhortan a la oración y el trabajo por las vocaciones:
 

LECTOR 1: “El primer y principal compromiso en favor de las vocaciones no puede ser otro que la oración: «La mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies» La oración no es una especie de delegación al Señor para que él actúe en vez de nosotros. La oración por las vocaciones es ciertamente tarea de toda la comunidad cristiana, pero deben hacerla intensamente ante todo los que tienen la edad y las condiciones para elegir su estado de vida, como sucede en particular con los jóvenes.
 

La oración debe ir acompañada por toda una pastoral que tenga un claro y explícito carácter vocacional. Desde que nuestros niños y jóvenes comienzan a conocer a Dios y a formarse una conciencia moral hay que ayudarles a descubrir que la vida es vocación. Por eso, las familias cristianas tienen una grande e insustituible misión y responsabilidad con respecto a las vocaciones. Y, por último, cada parroquia y comunidad cristiana, en todos sus componentes y organizaciones, debe sentirse corresponsable de la propuesta y del acompañamiento vocacional.”
 

Breve silencio
 

GUÍA: La invitación de Juan Pablo II a que recemos mucho por las vocaciones la recibimos con un corazón abierto, y por eso vamos a pedir por todas las vocaciones al Dueño de la Mies, diciendo con confianza:
 

- Por Jesús, Pan de Vida, escúchanos Padre.
 

- Asistí con tu Gracia abundante a todas las personas que escucharon la voz de tu Hijo y se entregaron con generosidad en el trabajo por instaurar el Reino.
 

- Te pedimos por el Papa, los obispos, sacerdotes, que nos guían como Jesús Buen Pastor, para que sigan con fidelidad las inspiraciones de tu Espíritu Santo.
 

- Te pedimos por los consagrados y consagradas, renovales la fortaleza y la perseverancia en su propósito de darlo todo por Amor y ser signos del Reino entre nosotros.
 

- Acompaña a las familias, regalales tu ternura para que sean cada vez más anunciadoras sencillas y valientes del Evangelio de la Vida: en el trabajo, estudio, y  en sus amistades.
 

- Toca el corazón de muchos jóvenes que quieran seguirte en el ministerio sacerdotal, en la vida religiosa, en la consagración matrimonial. Dales tu Espíritu Santo para que los conduzca a decir sí con generosidad.  
 

GUÍA: Para terminar recemos juntos la oración por las vocaciones:
Jesús, que sientes compasión al ver la multitud
que está como ovejas sin pastor,
suscita, en nuestra Iglesia,
una nueva primavera de vocaciones.
 

Te pedimos que envíes:
- Sacerdotes según tu corazón
que nos alimenten con el pan de tu Palabra 
y en la mesa de tu Cuerpo y de tu Sangre;
- Consagrados que, por su santidad,
sean testigos de tu Reino;
- Laicos que, en medio del mundo,
den testimonio de ti con su vida y su palabra.
 

Buen Pastor, fortalece a los que elegiste;
y ayúdalos a crecer en amor y santidad
para que respondan plenamente a tu llamado.
María, Madre de las vocaciones, 
ruega por nosotros. Amén.
GUÍA: Nos disponemos a recibir la bendición con el Santísimo Sacramento cantando “Te alabo” (Tantum Ergo, u otra canción apropiada de adoración).
 

SACERDOTE: Bendición final.
 

GUÍA: Para terminar consagremos nuestra vida a María cantando “Bendita sea tu pureza”.
 

 



 

 

EL PAPA ALIENTA LA RECUPERACIÓN DE LA MÚSICA SACRA PARA LA LITURGIA

(ACI).-En un breve mensaje dirigido a los participantes de la Jornada de Estudio sobre la Música sacra que se celebró en el Vaticano por iniciativa de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, el Papa Benedicto XVI  llamó a recuperar la música sagrada para la liturgia.

En el mensaje, dirigido al Cardenal Francis Arinze, Prefecto del Dicasterio,
el Santo Padre observa que la jornada "corresponde a la voluntad del
venerado Juan Pablo II, que en el quirógrafo emanado con ocasión del
centenario del motu proprio 'Tra le sollecitudini', pidió a ese dicasterio
que intensificase la atención al sector de la música sacra litúrgica".

"Haciendo mía la intención de mi amado predecesor -sigue el Santo Padre-
deseo alentar a los cultores de la música sacra para que prosigan ese
camino. Es importante estimular, como pretende también este simposio, la
reflexión y la confrontación sobre la relación entre música y liturgia,
vigilando siempre sobre la praxis y la experimentación, en constante
entendimiento y colaboración con las conferencias episcopales de las
diversas naciones".
 

 



 

 

"LA COLUMNA DE FRAY HECTOR" 
por fray Héctor O. Muñoz op.
  CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA
* La celebración del misterio cristiano (12) 
 

 

* Los sacramentos al servicio de la comunidad (1533-1666):
 

                + El sacramento del Orden (1536-1600)
                + El sacramento del Matrimonio (1601-1666)
 

 

* 1ª  Parte: El sacramento del Orden
 

Toda la vida sacramental se apoya en el Bautismo.  Atravesando este "sacramento-puerta", accedemos al resto de los momentos de la vida de un cristiano, jalonados por signos que tienen su origen en Cristo y en la vida de los Apóstoles y de la primera Iglesia.
La Iniciación cristiana (Bautismo-Confirmación-Eucaristía) son el fundamento esencial. Hablamos de los sacramentos de curación, o signos de sanación, ante la fragilidad del pecado y de la enfermedad (Penitencia-Unción de los enfermos).  La Iglesia descubre en otros dos sacramentos, gestos al servicio de la comunidad (Orden-Matrimonio), signos que contribuyen a la salvación personal, "mediante el servicio que prestan a los demás" (1534).

 

Así como en la sociedad existe la autoridad, para dar forma a una comunidad humana y favorecer la armonía y la conquista del bien común para todos sus miembros, así se da en la Iglesia el ministerio ordenado que se constituye por el sacramento del Orden sagrado, brindando al Pueblo de Dios servidores que, siguiendo la tradición apostólica, puedan ser en la Iglesia, maestros que imiten a Cristo-Maestro, partiéndoles el pan de la Palabra, dentro y fuera de la acción litúrgica. Son consagrados para ser, en la Iglesia, pastores que imiten la misión de Cristo-Buen Pastor que conduce al rebaño hacia buenos pastos y, buscando a la oveja perdida y devolviéndola al redil, se muestra misericordioso, tanto para los cercanos como para quienes se alejan.

 

El matrimonio es una realidad de orden natural que el Señor elevó a la categoría de sacramento, haciéndolo signo de salvación en beneficio tanto de los contrayentes como de toda la Iglesia. Quienes lo viven, son cosa santa (consagrados) para plasmar en sus vidas la de Cristo, Esposo de la Iglesia.

 

El sacramento del Orden no es otro sino "el  sacramento del ministerio apostólico", el mismo que Cristo y los apóstoles nos dejaron, en sus tres grados: el primero, el del episcopado; el segundo, el del presbiterado y el tercero, el del diaconado. En ellos, el sacramento del Orden se despliega como servicio a la Iglesia, para conducir a los bautizados a la plenitud de su vocación, en el Reino (1536).

 

Ya en la Antigua Alianza, el Pueblo de Dios era  "un reino de sacerdotes y una nación consagrada", como  lo indica el 1539 citando a Ex 19,6.  los sacerdotes instituidos como tales, lo eran para anunciar la Palabra de Dios y para ofrecerle sacrificios gratos, prefigurando a Cristo-Sacerdote y a su Sacrificio en la cruz.  A los efectos de este trabajo, no nos detendremos aquí, refiriendo todos a los nn. 1539-1543 del Catecismo.

 

 

* El único sacrificio de Cristo (1544-1545)
 

Estos dos números son esenciales para entender el sacramento que estamos considerando. El sacerdote de la Nueva Alianza también está ordenado a celebrar el memorial de la Pascua de Cristo, que es una celebración sacrificial, aunque sus modos "sacramentales" lo diferencian de toda otra ofrenda.
Los obispos y presbíteros no multiplican hoy "sacrificios", en plural, sino que renuevan en cada celebración de la Eucaristía, el único sacrificio de Cristo, irrepetible, realizado de una vez y para siempre, en el altar de la Cruz.
Y así como hay un único sacrificio, hay también un único sacerdocio, el de Cristo, del cual los integrantes de los dos primeros grados del sacramento del Orden (Obispos y presbíteros) lo reciben, haciéndose partícipes del mismo, como sus ministros.

 

Los dos puntos siguientes (1546-1547) completarán y clarificarán el tema "sacerdocio de Cristo", mostrándonos que, por el Bautismo, todos los fieles son pueblo sacerdotal. A este "sacerdocio", se lo llama "común" o "bautismal". El sacerdocio "ministerial" recibido por el sacramento del Orden, "está al servicio del sacerdocio común, en orden al desarrollo de la gracia bautismal de todos los cristianos" (1547), manifestándose así su dimensión de "servicio" o "ministerio".

 

 

* Los tres grados del sacramento del Orden (1554-1571)
 

El Catecismo vuelve sobre este tema, iniciado en el n. 1536.

 

El Episcopado, como primer grado del sacramento del Orden, es recibido en su celebración litúrgica,  como la plenitud del sacerdocio (1555-1561).
El Presbiterado, como segundo grado del sacramento del Orden, es recibido en su celebración litúrgica, como cooperación a los obispos (1562-1568).
El Diaconado, como tercer grado del sacramento del Orden, es recibido en su celebración litúrgica, no para ejercer el sacerdocio sino para realizar un servicio. Esto es lo que significa el término "diaconía". Es un grado particular dentro de la jerarquía, ligado estrechamente a las obras de caridad y a unirse más estrechamente al servicio del altar (1569-1571).

 

 

* La celebración de este sacramento (1572-1574)
 

"El lugar propio de su celebración es dentro de la Eucaristía" (1572). Por eso la Iglesia, teniendo en cuenta la importancia de las ordenaciones en la vida de la Iglesia y para su crecimiento, exige una participación grande de fieles, ya sea por la importancia diocesana de la ordenación de un obispo, o por el significado de un nuevo presbítero, pastor para la Iglesia local y las comunidades parroquiales y religiosas, o de un diácono que estará al servicio del obispo y de los presbíteros, insertado en una comunidad concreta, para el bien de los fieles singulares que se beneficiarán con su caridad y presencia en las diversas liturgias en las que puede diaconar (en la Eucaristía), y en las que puede presidir (bautismos, matrimonios, exequias...).

 

La celebración litúrgica, tiene sus puntos comunes y sus diversidades particulares.
Lo que importa es que en la liturgia de ordenación episcopal, otros obispos se unen a la misma, recibiendo al nuevo ordenado en su "Orden", "en su gremio", diríamos hoy, en la acepción más pura de este término. "En su oficio", en su ministerio". 
En la de los presbíteros, la presencia del clero diocesano y religioso de su Diócesis. De la comunidad del Seminario donde cursó sus estudios. De los lugares donde ejerció su ministerio diaconal. De sus familiares, y amigos, en fin..., de todo lo que está ligado a su vida pasada y a su futuro  como servidor de la Palabra y de los Misterios de Cristo.
Vale lo antedicho, para los Diáconos.

 

En cada uno de los casos, diversos signos rodearán la celebración.

 

 

* La gracia del Espíritu Santo (1585-1589)
 

El Espíritu Santo de Dios hace que quien es ordenado sacerdote, quede configurado "con Cristo Sacerdote, Maestro y Pastor" (1585). El ministro ordenado es un mediador entre Dios y los hombres; es maestro de vida a partir de haber sido penetrado por la Palabra viva de Dios; es quien conduce al rebaño y a sus ovejas hacia los pastos buenos, cuidando a las que están en el redil y devolviendo al mismo, a las que pudieran haberse perdido. El tema del "pastoreo" es de suma importancia. Conocer a cada oveja por su nombre, será el mejor camino para una "pastoral" que tenga en cuenta la verdad del rebaño.

 

A los obispos, que están en el primer grado del sacramento del Orden, es principalmente otorgada "una gracia de fortaleza", que lo capacitará para apacentar el rebaño a él confiado y para que, entusiasmado e inspirado por el anuncio del Evangelio, preceda a sus fieles en el camino de la salvación (1586).

 

A los presbíteros, que están en el segundo grado del sacramento del Orden, les es otorgada la gracia de tal fidelidad al Espíritu que les es dado, que puedan anunciar el Evangelio, ofrecer sacrificios espirituales y renovar al rebaño a partir del bautismo, en activa espera de la segunda Venida del Salvador (1587).

 

Para los diáconos, ubicados en el tercer grado del Orden, se les otorga el Espíritu para que, "fortalecidos con la gracia de este sacramento, en comunión con el obispo y sus presbíteros, estén al servicio del pueblo de Dios en el ministerio de la liturgia, de la palabra y de la caridad" (1589).

 

 

Libros de fray Héctor Muñoz:  
 

Quienes quieran encontrar una síntesis acerca de este sacramento, podrán ver sus principales temas en: "EL ORDEN SAGRADO: Servicios a Dios y a los hermanos", (Héctor Muñoz-Luis Alessio - Editorial San Pablo, 2002)

 

"UN PEREGRINO EN RUSIA" risas y lágrimas de fray Héctor en Moscú, 

publicado por Editorial San Benito, sobre la experiencia de dos años largos del P. Muñoz en Rusia. Es un libro testimonial sobre lugares, personas y acontecimientos.

 

 



 

 

Diciembre, 18: CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO
 

 

LECTURAS
 

2 Sm 7, 1-5.8b-11.16 

David era un rey piadoso y agradecido, pero no conocía bien a Dios. Le imaginaba como un super rey, gran soberano que espera nuestras súplicas y ofrendas. Ahora David le quiere levantar un templo.
Dios sólo quiere nuestra amistad. Nos quiere a nosotros mismos, pero no en sujeción, sino en libertad. Porque cuanto más seamos de Dios, más seremos nosotros mismos.

Rm 16, 25-27
La Carta a los Romanos termina con un himno a Dios bendito, que ha manifestado su sabiduría, su poder y su gracia en Jesucristo. Éste es su evangelio: Jesucristo. Lo que quiere decir:
- que por Jesucristo nos llega la salvación, como don y misericordia.
- que este don es ofrecido a todas las naciones.
- que se nos pide la fe, confiar y aceptar a Jesús.
 

Lc 1, 26-38
El mejor modelo de la respuesta humana a la gracia es María. Ella es la elegida y bendecida por Dios - la llena de gracia - y la que dijo enteramente sí. 
Será la primera piedra de la nueva casa, del nuevo templo que Dios quiere construir, el preámbulo de la nueva humanidad. El arquitecto divino será el Espíritu Santo. El resultado final se llamará Jesús, fruto de María y del Espíritu. Misterio de la Encarnación.
 

 

1. AQUÍ TIENES

 

Nuestra relación con Dios - la religión - ha estado tantas veces marcada por condicionamientos egoístas. El hombre acude a Dios buscando protección o ayuda:  Dios, líbrame del rayo o el terremoto, Dios, dame pan; Dios, dame hijos; Dios, que pueda vencer a mi enemigo…

Para que Dios escuchara la súplica, había que ofrecerle cosas, las primicias, lo mejor, quizá el propio hijo. Aquí tienes, Señor: es una cesta con los primeros frutos; el diezmo de mi cosecha; es un toro, o el mejor de mis corderos; es mi hijo primogénito; son las cabezas de tus enemigos.

 

Esta búsqueda de intereses y protección sigue presente de muchas maneras en nuestras prácticas piadosas, como el que enciende una vela a un santo o hace una promesa o espera una recompensa. Aquí tienes mis donativos y limosnas, mis ayunos y oraciones, mis penitencias y peregrinaciones, mis certificados de Bautismo y Confirmación... No vamos a ser tan puristas que lo condenemos todo. Pero sí tendremos que revisar y purificar muchas de nuestras oraciones y devociones. Repetirnos aquello de “aunque no hubiera cielo yo te amara y aunque no hubiera infierno  te temiera”.

 

2. AQUÍ ME TIENES
Dios no quiere nuestras cosas, sino nuestras voluntades, no nuestros tesoros, sino nuestros corazones. Cuando el Hijo de Dios tomó carne, su primer pensamiento se dirige al Padre para decirle: Aquí me tienes, aquí estoy, para hacer tu voluntad (Hb 10, 7-9). Lo primero, pues, es el movimiento del corazón.

 

3. HAGASE EN MI SEGÚN TU PALABRA
 

Como preparación más inmediata para la Navidad hoy meditamos la Anunciación y la Encarnación del Hijo de Dios en el vientre de María.

María será así la criatura humana que más se acerca a Dios, que más se llena de divinidad. Se cumple aquello que escuchó Eva: seréis como dioses. Pero se llega a esa meta por el camino diametralmente opuesto al de la mujer primera: no por el orgullo, sino por la humildad; no por la duda, sino por la fe; no por la desobediencia, sino por la fidelidad; no por la codicia, sino por el despojo. A Dios no lo conquista nadie, pero Él se comunica a quien lo busca y lo ama.
 

IGLESIA EN ORACIÓN
 

Renovando nuestra fe y nuestra esperanza en el Señor que viene, oremos confiadamente al Padre que tanto nos ama. Decimos: "Ven, Señor, y sálvanos"
 

· Salva, Señor, a tu Iglesia, que se renueve con tu venida y que anuncie al mundo tu presencia salvadora.
· Salva, Señor, a los pueblos, que necesitan de tu venida: frena a los que imponen la guerra, a los que establecen leyes injustas, a los que se aprovechan de los recursos de otros, a los que deterioran la naturaleza.
· Salva, Señor, a los hombres que todo lo esperan de ti, los que son explotados y oprimidos, los que viven en la miseria, los que sufren enfermedad o soledad.
· Salva, Señor, a cuantos celebramos el Adviento, anhelando tu venida, que sepamos esperar la Navidad trabajando por la justicia y la solidaridad.

 

Oremos: Ven, Señor, líbranos de nuestros conformismos y rutinas, y renuévanos con la novedad de tu nacimiento.
 

 

Extraído del libro "Como quien alza a un niño" (Adviento y Navidad 2005-2006) - Cáritas Española, editores. maparicio.ssgg@caritas.es - Autor: Pbro. Rafael Prieto Ramiro -  España, Sacerdote, Lic. en Teología y en Hist. de la Iglesia en la Pontificia Universidad Gregoriana. Roma. A quien agradecemos su colaboración y participación! 
 

 


 

 

LA VENIDA DEL SEÑOR 
Preparación y sugerencias para el Tiempo de Navidad 
por Pbro. Ricardo Dotro
 

 

NAVIDAD HOY
 

Navidad es todavía hoy una celebración muy sentida. 
Se puede decir que es una fiesta litúrgica que ha penetrado en la cultura. 
Existen ciertamente aspectos negativos como el desenfrenado consumismo que llega a la paradoja de una fiesta navideña en la que parece que se haya olvidado el centro mismo de la celebración, que es Cristo. 
Navidad se celebra como fiesta de la sociedad de consumo, aún fuera de la civilización que ha expereimentado el influjo cristiano. Estamos en el vértice de un retroceso a la inversa. Si en el siglo IV los cristianos han cirstianizado una fiesta pagana, en el siglo XX una fiesta cristiana ha sido en parte paganizada o secularizada. 
 

Con la renvación litúrgica podemos decir que la Iglesia ha mantenido en sus textos el sentido genuino de Navidad según la mejor teología de la época de oro. La solemnidad de Navidad, preparada desde el Adviento, se introduce con las primeras Vísperas d, se celebra con la vigilia y la misa de medianoche, una de las más solemnes del año; se prolonga además con la misa de la aurora y del día, siguiendo una antigua tradición romana; se solemniza con una octava y se enriquece con la celebración de algunos santos. 
 

La octava de Navidad ha recuperado su primitivo sentido: con una fiesta en honor de la divina y virginal maternidad de María. Es también el día de la Paz, instituido por Pablo VI; se trata de una (Paz a los hombres). Un tema típico también de las homilías de los Padres de la Iglesia, ya que como afirma León Magno: "El nacimiento de Cristo es el nacimiento de la Paz". 
 

Sobre esta base litúrgica se debe mantener la pastoral de Navidad para la plena recuperación de una auténtica teología, capaz de plasmar una auténtica espiritualidad del misterio del nacimiento del Señor con su hondo mensaje de humanidad, abierta al misterio de la deificación y al mensaje de esperanza perenne que trae a nuestro mundo la cercanía del Dios con nosotros. 
 

 

* La Eucaristía de Navidad
 

El centro de la celebración de Navidad es la Eucaristía. Con la Eucaristía celebrada el misterio del verbo encarnado se hace presente. No porque "nace el Niño" sobre el altar, según una ingenua expresión de religiosidad, sino porque en la Eucaristía está presente el Verbo "encarnado que ha muerto y está glorificado".
 

En la teología de Juan el pan de vida es el pan bajado del cielo. La Eucaristía es el Verbo encarnado, el Hijo de la Virgen María. En la celebración de la Eucaristía y en la comunión eucarística, el misterio de Navidad es, además una proclamación, presencia salvífica, de aquel que ha asumido nuestra humanidad para hacernos partícipes de su divinidad. La celebración del memorial de la Pascua videncia el neco que existe entre la Navidad y la Pasión-Resurrección. La encarnación y el Nacimiento de Jesús pertenecen ya al misterio de la redención. Cristo no ha dejado aquello que ha asumido. El cuerpo de Cristo y toda su humanidad gloriosa son siempre la misma naturaleza asumida de la Virgen María, presente en la Eucaristía. 
 

Por medio de la Eucaristía, Navidad se convierte en plena participación salvadora en el misterio que se celebra. 
Por eso, hay resonancias en los sermones de Navidad de los Padres, que vinculan la Navidad con la Eucaristía, por la referencia al nombre de Bet-lehem, la casa del pan. 
 

 

SUGERENCIAS
 

La celebración del Nacimiento del Señor se prepara con todas las celebraciones de Adviento y con una serie de iniciativas de presencia y de caridad activa que hacen cercana la manifestación de Dios en forma concreta y encarnada, especialmente para los más pobres de este mundo. En la celebración y en la experiencia de un Dios que se hace niño, en el maravilloso realismo de la encarnación. 
 

Entre las sugerencias para la misa de medianoche, señalamos: 
· Una ambientación con cantos o música de villancicos que creen ambiente. 
· Un audiovisual, relativo a la Navidad. 

· El oficio de las lecturas o las I Vísperas en el horario que habitualmente se celebra la misa vespertina. 
· La entrada de la Misa más solemne, llevando al Niño con cantos apropiados y colocándolo en un lugar destacado. 

· En lugar del acto penitencial (que podría omitirse) se puede proclamar el "Pregón de Navidad" tal como se hace en la Basílica de San Pedro. Este anuncio, precedido de un guión debe crear el clima de fiesta que luego se completará con el canto del Gloria. 
· Durante el Gloria, pueden tocarse las campanas, incensar el altar y el pesebre con el Niño, los chicos pueden ofrecer flores al Niñito Jesús. 
· En la procesión de dones (mientras el pueblo está sentado) se pueden llevar los regalos para los pobres, los frutos del Adviento. 
· El saludo de paz, debe ser más significativo, felicitándose mutuamente con el don de la paz y el gozo propio de la Navidad. 
· Al final puede darse a besar la imagen del Niño y colocarlo luego donde permanecerá durante este tiempo. 
 



 

 

Diciembre, 25: NATIVIDAD DEL SEÑOR
 

 

PREGÓN DE NAVIDAD
 

Después del primer sueño del amor de Dios, cuando le salían de sus dedos las galaxias y de su corazón una energía creadora, hace quince mil millones de años; y Dios estaba complacido…

 

Después del segundo sueño del amor de Dios, cuando jugaba y paseaba con sus hijos, vestidos de dignidad, pequeños dioses sobre la tierra, hace quizá dos millones de años; y Dios los bendijo estimulado…

 

Después de la pesadilla del dolor de Dios, cuando los hombres jugaban a ser dioses y empezaron a luchar entre ellos, dando principio a venganzas, guerras y genocidios, a imperios y esclavitudes, la tierra toda manchada de sangre y de barro durante siglos y siglos; y Dios entristecido…


Después que surgieron hombres buenos, profetas de la verdad y sembradores de la paz, testigos de Dios, luces en la noche, en todos los momentos de la historia; y Dios más animado…

Después que Dios volvió a soñar, como empezando de nuevo, y eligió a hombres creyentes, como Abraham, dócil y abierto a la esperanza, hace unos cuatro mil años; y Dios ilusionado…
 

Veinte siglos de espera, hasta que brotó la flor de la humanidad, joven de corazón limpio, humilde y entregada, María, y los tiempos llegaron a su plenitud; y Dios entusiasmado…

 

Entonces el último sueño de Dios fue posible. Los cielos se enteraron del inmenso amor de Dios al hombre, y enmudecieron al saber que Dios se haría hombre. Y cuando María dijo sí se conmovió el universo, y se abrieron las puertas del cielo diluviando gracia…

 

Así el Espíritu Santo descendió sobre María, quedando embarazada del Hijo de Dios.

Y a los nueve meses, hace 2005 años, dio a luz al fruto bendito de sus entrañas. Fue Navidad, principio de la salvación. Cuando María tuvo al niño en sus brazos, el mundo se elevaba, y Dios empezó a llorar emocionado.

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA
 

Cuando nace un niño, la familia rejuvenece, es vida nueva abierta toda al futuro. Todo niño, natural o adoptado, es un canto a la esperanza, es sinfonía de solidaridad y apuesta de renovación.

 

Cuando nace un niño divino, la humanidad entera renace, la tierra se convierte en cielo, un salto cualitativo. Ya todo se puede esperar, todas las posibilidades están abiertas. Ya podemos soñar.

 

Nació Jesús para derribar las barreras que separaban a los hombres. Desde que Jesús no encontró sitio en la posada, todas las casas y centros abrirán sus puertas a cuantos llamen. Desde que Dios se hizo niño y manifestó su benevolencia universal, todos debemos aniñar el corazón y caldear nuestras entrañas.

 

 

ACTO PENITENCIAL
 

· Dios me sigue preguntando: ¿Dónde está tu hermano? Y yo sigo respondiendo: No sé. ¿Soy yo acaso guardián de mi hermano?
– Señor, ten piedad.

 

· Ahora soy yo el que pregunta para justificarme: ¿Quién es mi prójimo? Y él vuelve a responderme: Todo el que te necesite.
– Cristo, ten piedad.

 

· Otra vez el Señor me pregunta: ¿Me amas en mi hermano? Y yo tengo que confesar: No supe reconocerte ni amarte en el hermano. 
– Señor, ten piedad.

 

 

LECTURAS
 

Is 9, 2-7
Cantamos el nacimiento de un niño, que es Príncipe de la paz. Su reino se asentará en la justicia y el derecho. Los signos de la antigua opresión serán pasto del fuego. Por todas partes se escucharán himnos de liberación y de alegría.

 

Tt  2, 11-14
En el nacimiento de Jesús, Dios se manifiesta como bendición: Ha aparecido la gracia de Dios. No vino a condenar, sino a salvar: salvación para todos los hombres. Que ningún pueblo, ninguna raza se sientan apartados de la benevolencia divina. Todos los hombres son queridos de Dios, y los menos agraciados, los más queridos. Es noticia buena y revolucionaria.

 

Lc 2, 1-14
La Buena Noticia, anunciada por los ángeles a los pastores, pero dirigida a todo el pueblo: Os ha nacido un Salvador.

El niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre es el principio de toda salvación. Viene con la paz en sus manos y con fuego en el corazón.
 
 

1. UN NIÑO NOS HA NACIDO
 

Celebramos el nacimiento de un niño que es maravilla y misterio.

 

La Navidad es una explosión de luz: ¿no veis como se encienden velas en todas las casas, ventanas y rincones?; ojalá que en todos los corazones.

 

· La Navidad es diluvio de ternura. Aparece Dios cercano y bondadoso, y todos los hombres, contagiados por el niño, quieren ser más buenos en estos días.
· La Navidad es un triunfo de la vida. Nace un niño divino para vencer a la muerte y  tengamos así vida en abundancia. Cada niño que nace es una victoria de la vida sobre la muerte, toda vejez superada. La Navidad es un exceso de amor. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo. Y vino para salvar, no para condenar o castigar. ¿No ha prendido esta llama en nuestros corazones? Cada vez que nos acercamos al hermano es Navidad. 

 

Nació el niño en el silencio de la noche. Para recibir la Palabra hacía falta el silencio. Si queremos que nazca en nosotros el Verbo, pidamos a María su escucha y a José su silencio. Es silencio que no está reñido con nuestras celebraciones y cantos, está reñido con nuestros ruidos y apegos.

 

Nació el niño humilde y pobre. Siendo el Hijo de Dios podía esperarse una ambientación más brillante y gloriosa en su manifestación. El mismo Juan lo esperaba así. Que los ángeles no se limitaran a cantar himnos o hablar en sueños, sino que lo acompañaran y regalaran, lo defendieran y entronizaran.

 

2. GLORIA A DIOS Y PAZ A LOS HOMBRES AMADOS DE DIOS
 

En el niño nacido en Belén brilla la gloria de Dios (cf 2 Co 4, 6); en el rostro de Jesús, los destellos de su luz. Luz y gloria es lo mismo en teología: “la luz brilla en las tinieblas… y hemos visto su gloria” (Jn 1, 5. 14). También podemos decir vida: “la vida era la luz de los hombres” (Jn 1, 4). También lo podemos llamar amor. Se trata de un amor glorioso, porque la gloria de Dios consiste en amar. Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo único. El niño Enmanuel es prueba y signo de un amor inmenso. Por eso su rostro y sus llagas resplandecen por los siglos. ¡Gloria al amor de Dios, gloria al Dios amor!

“El día del nacimiento del Señor es el día en que nace la paz” (S. León Magno). Cristo mismo es la Paz, nace con la paz a manos llenas, nace pacíficamente, sin escoltas ni ruidos de armas.

 

 

IGLESIA EN ORACIÓN
 

En este día gozoso de la Navidad pidamos a Jesús, hermano nuestro y Salvador nuestro, que se ha quedado con nosotros.
                 "Escúchanos, Jesús"
 

· Que tu paz florezca en la tierra.
· Que nadie sea rechazado como tú lo fuiste.
· Que nadie se sienta forastero como tú te sentiste.
· Que todos encuentren un trabajo digno, como tú tuviste en Nazaret.
· Que las familias no se rompan por causa de la migración, sino que permanezcan unidas como la tuya.
· Que sepamos respetar, valorar e integrar a cuantos viven entre nosotros, como prolongación de tu presencia.

 

Oremos: Escúchanos, Jesús, y cólmanos de tu gracia y de tu paz, y haznos artífices del mundo nuevo que empezó en tu nacimiento.
 

 



 

 

      Para preparar y compartir: 
 

 

M   E   N   Ú 
NAVIDEÑO
 

Querida Emilia: 
 

Perdón por mi retraso en contestar a tu carta y espero que ello no impida colaborar con mi granito de arena a esta gran idea. Me propones que haga un menú de navidad accesible a todos los bolsillos. Me gusta la cocina, pero este desafío me produce cierto nerviosismo y un poco de vergüenza. De cualquier manera ahí va el intento. Te comento que hay un detalle esencial para que el menú sea realmente agradable: todos tienen que participar. Así que con esto aclarado comencemos con el menú: 
 

ENTRADA: Que importante somos. 
Ingredientes: 1/2 kilo de bondad, 5 kilos de comprensión, dos gotas de fragilidad, una cucharada de sensibilidad y flores silvestres de distintos colores. 
Preparación: poner en una olla las flores con agua y esperar unos quince minutos hasta que los pétalos se vayan soltando. Agregar el 1/2 kilo de bondad, revolviendo despacio. Luego agregar la comprensión y las dos gotas de fragilidad para que espese. Mezclar de manera envolvente agregando la cucharada de sensibilidad. Una vez que rompe el hervor retiramos y dejamos reposar. Es aconsejable servir frío. 
 

PRIMER PLATO: Me llena tu presencia. 
Ingredientes: 4 kilos de sin prisa, 2 kilos de importancia, 5 kilos de espontaneidad, 3 kilos de cercanía, 2 cubitos de casualidad, 3 kilos de sorpresa y medio vaso de transparencia. 
Preparación: Poner en un bols los 4 kilos de sin prisa junto con la importancia, la espontaneidad y la cercanía, mezclar hasta obtener una masa uniforme y llevar a un horno moderado por espacio de 20 minutos. Para la salsa: disolver en el medio vaso de transparencia los dos cubitos de casualidad, y los tres kilos de sorpresa. Una vez que la salsa haya alcanzado el punto de ebullición dejar enfriar y listo para servir. 
 

POSTRE: Pionono de sueños y esperanzas. 
Ingredientes: 3 arrollados de confianza, 1 kilo de merece la pena, 2 kilos de detalles, un pote de buena onda, 10 kilos de sueños, 20 silos de esperanza, un vaso de licor de dulzura y unas gotas de recuerdos agradables. 
Preparación: Colocar en un bols el kilo de merece la pena y agregar los 2 kilos de detalle, el pote de crema buena onda, los 10 kilos de sueños, los 20 de esperanza, el vaso de licor de dulzura y las gotas de recuerdos agradables en este orden y revolviendo en forma envolvente para que no se corte. Estirar los arrollados y esparcir la preparación. Enrollar los piononos y llevar a la heladera durante media hora. 
 

Bueno esto es más o menos lo que pienso hacer. El costo aproximado depende de la disponibilidad y las ganas de hacerlo, más el valor añadido de la satisfacción plena. 
Que te entretengas haciéndolo y que la paz sea el condimento para que en tu mesa la luz de la armonía brille con la energía de quienes se sienten a compartirla. FELIZ NAVIDAD. 
 

PD: Si tienes dificultad para conseguir algún ingrediente me llamas con toda confianza. Tengo un amigo que tiene una despensa en la que hay todo este tipo de rarezas y siempre tiene abierto, a pesar de la crisis. 
 

 

        Fuente: Revista Humanizar - Autor: Juan Antonio 
 

 



 

 

Diciembre, 30: FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA
 

 

LECTURAS
 

  

Gn 15,1-6;  21, 1-3  
Hb 11, 8. 11-12. 17-19
Recogen estas lecturas el modelo de una familia patriarcal. Abraham y Sara envejecieron con la tristeza y la frustración pegadas a sus entrañas por la falta de descendencia. Dios les promete un hijo, muchos hijos, frutos todos de la fe y de la gracia. Isaac es el hijo de la promesa, del consuelo y de la “risa”, porque Dios me ha hecho reír, afirmaba Sara. Si tenemos fe, el Dios de las promesas nos hará reír.
 
No quiere decir que no se repitan las pruebas. Además de la risa hay tiempo de lágrimas. Muchas tuvo que derramar Abraham cuando Dios le pidió el sacrificio del hijo de sus deseos y de sus sueños. Pero las lágrimas serían fecundas, florecerían en nuevas promesas y bendiciones.

 

Lc 2, 22-40
A los cuarenta días los padres de Jesús subieron al Templo para ofrecer a su hijo. Nunca se hizo en el Templo mejor ofrenda.

 

María a su vez se sometió a las leyes de la purificación, ley discriminatoria y absurda con relación a la maternidad. Nunca se purificó una madre más pura.

 

Simeón y Ana son los únicos que sienten y descubren el misterio, porque estaban llenos del Espíritu Santo. No se cansaban de alabar y profetizar.

 

 

1. UN DIOS FAMILIAR
 

Hemos celebrado, estamos celebrando el nacimiento de un niño. Todo nacimiento es una de las cosas que mejor merece ser festejada. Estamos celebrando el nacimiento de un niño que es la sonrisa de la creación y la esperanza de todas las criaturas. Es un hecho que divide la historia.

La familia de Jesús no destacaba en nada, salvo en la perfección con que hacían las cosas sencillas. Durante el largo tiempo que Jesús estuvo en Nazaret. Nada hicieron que valiera un comentario en la alta sociedad o una línea de los sabios y los historiadores. No se hacían milagros. No hubo curaciones prodigiosas. Por otra parte no se ahorraron trabajos y penalidades. La verdad, que no era gente de pantalla, eran buena gente, servicial y acogedora, pero de pueblo.

 

Mejor así Quiere decir que en toda familia humana Dios se hace presente, no sólo en la de los escogidos. En toda familia el Espíritu sigue alentando interiormente. En todas las familias Cristo sigue orando, trabajando, amando y redimiendo. 

 

 

2. PROTECTORES FAMILIARES
 

José: Hoy más que nunca se necesita del padre, que significa autoridad responsable. Humilde, pero digno. Servicial, pero exigente y creativo. Estos valores de la sana autoridad hoy son sustituidos por la independencia y el capricho, y así la nave doméstica  pierde  cohesión y  rumbo.

José también nos enseña el silencio, la capacidad de escucha y empatía, el trabajo exigente y constante. Nada se consigue sin concentración y sin esfuerzo.

 

María: La madre es la reina del hogar. María significa en la familia la autoridad del amor y la entrega, la elevación espiritual, la capacidad de vaciarse de sí misma para dar entrada al otro, el lazo de la común-unión.

La madre se impone desde dentro, estimula con aliento, dirige con su ejemplo. Su trabajo no es “rentable”, pero es imprescindible, lo más valioso. Ella va imponiendo su perfume y su marca en el hogar.

 

Jesús: El Dios que escucha, aprende y se prepara para cumplir su misión de renovar el mundo. Importa lo que está haciendo en sus años de convivencia familiar, pero importa más la misión que le espera. Agradece a sus padres el amor que recibe, el estilo de vida que le enseñan, pero él sabe que tiene otro Padre, otra tarea, otra vocación.

 

Todo hijo es bendición en la familia. En él se concentra todo el amor, todo el sacrificio, todas las esperanzas de sus padres. Pero el hijo es también una flecha lanzada al futuro. Los hijos no son objeto de posesión patriarcal o matriarcal, sino creadores de una nueva sociedad. Cada uno deberá seguir su llamada y su encargo vocacional.

 

 

3. LA FAMILIA, COMUNIDAD DE AMOR Y DE VIDA
 

La familia se define y se construye desde el amor y en el amor. Se trata de un amor de comunión, buscando la mayor intimidad y abierto al fruto de la vida.

Pensamos siempre en el amor del hombre y la mujer que aportan sus distintas cualidades y capacidades para enriquecer el conjunto. No hablamos sólo de diferencias sexuales, sino psicológicas y espirituales. No resulta fácil armonizar las cualidades tan distintas. Se exige paciencia, inteligencia, sacrificio, respeto, diálogo… mucho amor.

 

El amor siempre es fecundo,  aunque no siempre se puedan tener hijos. Hay frutos espirituales que no se palpan ni se pesan, pero que elevan y enriquecen. Es el estilo de vida nuevo, el enriquecimiento espiritual que resulta de la unión. También hay hijos del espíritu.

 

 

4. LA IGLESIA ES FAMILIA
 

Jesús, que santificó la familia, también la relativizó, no es un valor absoluto. Puede darse el caso de tener que dejar la familia para seguir otras llamadas más importantes. “El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí” (Mt 10, 37).

 

Además de la familia de la carne y sangre, está también la familia del Espíritu. “¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos? Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mc 3, 33.35).

 

Todos los que viven en la comunión del Espíritu son comunidades espirituales, son familias de Dios. La Iglesia es la gran familia de los hijos de Dios. En ella nacen, en ella se alimentan, en ella se desarrollan. Así como cada familia debe ser una iglesia doméstica, una iglesia en pequeño, así la Iglesia es una familia en grande, universal. La Iglesia, corazón de todos los que creen y aman, casa común, mesa y hogar abiertos a todos los pueblos.

 

 

IGLESIA EN ORACIÓN
 

Sintiéndonos fraternalmente unidos, miembros de una misma familia, te pedimos con fe: 

          "Padre nuestro, escúchanos" 

 

· Bendice, Señor, a nuestras familias, que nos dieron la vida, nos educaron en la fe y nos amaron más de lo que nosotros merecíamos.
· Bendice, Señor, a todas las familias, que brillen como lugares en los que se aprende a amar y a ser personas.
· Bendice, Señor, a las familias que sufren por falta de unión y entendimiento, llegando tal vez a la ruptura y la separación.
· Bendice, Señor, a los legisladores de todos los países, que dicten leyes justas y razonables a favor de las familias.
· Bendice, Señor, a las parejas que se quieren, que construyan su casa sobre la roca de la fe y del amor.
· Bendice, Señor, a los miembros de nuestras familias que han muerto, que sean nuestros protectores desde el cielo.

 

Oremos: Bendícenos,  Padre,  que  todos  nos  sintamos  hijos  tuyos  y  vivamos  el  verdadero espíritu de la común-unión. 
 

 



 

 

1º de enero de 2006: 
SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS
GUION LITURGICO PROPUESTO
(por Pbro. Eduardo González)
 

 

JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ: “En la verdad, la paz”.

Los pastores que encuentran a María, a José y al Niño acostado en un pesebre, son los mismos que habían escuchado el anuncio: “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra, paz a los hombres...”
La última expresión se dice en latín Pacem in terris y es el nombre de una encíclica del Beato Juan XXIII que nos recuerda la Jornada Mundial de la Paz que estamos celebrando. Su lema, “En la verdad, la paz” es un llamado a construir día a día una paz de verdad  que es deseada para nosotros  como un don de Dios al comienzo del nuevo año (1a.lectura)
Con motivo de la visita de los pastores, María, la Madre de Dios conservaba en su corazón todo lo que ocurría a su alrededor. En la Biblia el corazón no es sólo memoria y sentimiento. Es sobretodo proyecto y decisión. Ella irá descubriendo día a día el sentido de la vida entregada al Reino de Dios. (Evangelio)
A su lado, José también conservaría estos sucesos en su corazón, ya que es el primero en participar de la fe de la Madre de Dios.. y depositario del misterio divino... (Juan Pablo II) que se realizó en la plenitud de los tiempos (2a.lectura) 

 

 

GUIÓN 
 

Bienvenida
¡Feliz año nuevo!.
Con esta solemnidad de María, la Madre de Dios, comenzamos un nuevo año, deseando la plenitud de la paz en la tierra, en todo el mundo y en nuestro país.
Por eso celebramos la Jornada Mundial por la Paz que este año tiene como lema: “En la verdad, la paz”
Nos reunimos en nombre de Jesucristo, el Señor de la Historia, el Hijo de Dios y el hijo de María que nos dijo: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida". 
 

Antes de las lecturas
Como María, la madre de Jesús que escuchaba admirada y meditaba en su corazón, también nosotros  escuchamos atentos la Palabra de Dios.
 

Oración Universal
- A cada intención respondemos: 
           "Padre Nuestro, para esta tierra danos tu paz"

1. Que nuestro esfuerzo por construir la paz sea respuesta a tu palabra.
2. Que la paz de los pueblos esté fundada en la justicia y en la verdad.
3. Que las víctimas de la guerra encuentren nuestra solidaridad.
4. Que en el nuevo año sepamos conservar tu gracia en nuestro corazón.
 
Presentación de ofrendas
El pan y el vino son frutos de la tierra que sólo pueden producirse con el trabajo y la paz. Ellos representan el esfuerzo por obtener el pan cotidiano y la paz de cada día.
   
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos en la gran alabanza al Padre, junto a María, la mujer que supo conservar todo en su corazón.     

 

Comunión
Recibimos a Jesús, a quien hemos reconocido como el Cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo y nos da la paz.
  
Despedida
La despedida de hoy se convierte en tarea para el año que se inicia: “La paz en la tierra, empeño constante”. Una vez más nos deseamos: ¡Feliz año nuevo!.  
 

 

Lecturas bíblicas: Números 6,22-27; Salmo 66,2-3.5-6.8; Gálatas 4,4-7; Lucas 2,16-21
 

 


 

 

* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 2 de enero de 2006 
 

 



 
 

   CORREO  DE  LECTORES.... 
 

 

Queridas Cecilia, Ana, Graciela, María Lidia: Me ha emocionado mucho recibir vuestros Emails,yo también estoy contenta por este año que ha cumplido Clarita entre nosotras.
Les cuento un poco, en que punto estamos, gracias a un generoso colaborador que se preocupó porque Clarita no estaba en función; nos consiguió una computadora para ella y una ups que es para cuando se corta la luz tener unos 15 minutos para apagar todo y ahora está trabajando en conseguir hojas continuas de 150 a 180 gramos para que Clarita funcione a full, también me está pagando un curso de computadora para que aprenda a no mirar y cuide la poca vista que estoy teniendo, pero eso se sabe que depende mucho de mí.
Recen para que pueda lograr el objetivo que es transcribir en braille que ese es otro problemita que se soluciona aprendiendo de memoria los comandos que están todos en inglés su significado y para que sirve en castellano. Una
joven traductora, me tradujo  los manuales al castellano ahora me toca a mí trabajar duro y parejo para que Clarita comience a vivir a pleno para todos los no videntes que deseen algo de ella.
Un abrazo a todas y un beso, como ya saben siempre y para toda la vida estarán en nuestras oraciones como la manera más bella de decir ¡GRACIASSSSS!
Espero que cuando Clarita esté trabajando a pleno podamos reunirnos para dar gracias a Dios que el objetivo se cumplió finalmente.
Un saludo grande al Padre Ricardo, que a pesar de que no podamos verlo lo acompañamos muy de cerca desde el sagraio con nuestras pobres oraciones.
Con mucho cariño. Hna. María Virginia - Sacramentinas Don Orione - Claypole. 

------------------

Querida  Hermana María Virginia: me ha emocionado mucho recibir su email ya que sumándolo a la foto suya que vi el año pasado con la llegada de Clarita,me parece que se encontrara aquí cerquita. Admiro su obra y la de sus
hermanas sacramentinas y pido a Dios que las tenga siempre muy juntito a su corazón, como ha de ser en realidad. 
Como podrá percibir echo de menos a mi Argentina y a su gente..., pero doy gracias a Dios de mi nueva vida acá en
España. Hemos podido salir adelante (después de tener que desprendernos en Argentina, de todo lo que íbamos haciendo poco a poco, tres veces...), y poder ir dando una formación a nuestros tres hijos (de 17/21 y 25 años). Y lo más importante también hemos ido avanzando en el plano espiritual. Nos han tocado  parroquias con santos sacerdotes y feligreses muy activos y hemos recibido un buen testimonio en contraposición al triste mundo paganizado en que se encuentra inmersa actualmente nuestra querida Madre
Patria. Sé que contamos con vuestras oraciones tan necesarias. Me enorgullece sentir que ahora los pueblos latinoamericanos estamos evangelizando al 1º mundo... Reciba un abrazo fuerte. María Lidia - Plasencia - España.
 

------------------

Querida hermanita: ¡Qué alegría, tus palabras! ¡Que grande es el Señor! Qué cierto eso de que todas nuestras acciones traen consecuencias. Y que cualquier cosa que hacemos con amor, por pequeño que sea, siempre Dios las multiplica! Como los panes y los peces del Evangelio, que resultaron antecedentes del inefable Misterio de la Comunión. Y es muy estimulante que, a veces, como en este caso, el Señor nos permita ver los frutos de nuestra humilde siembra, para saber que siempre tiene sentido seguir sembrando, aunque muchas veces esos frutos no lleguemos a verlos o a alcanzarlos. Todas nuestras acciones tienen consecuencias. Hoy, por tus palabras y por las experiencias transitadas desde que Clarita comenzó a gestarse, sabemos que nuestro pequeño equipito, es muy numeroso: el P. Ricardo, ya que sin su "aval" y su excelente definición, no podría haberse concretado el objetivo, los hermanos que apoyaron materialmente, con sus presencias y sus oraciones, aquí en la Argentina y también en España, hermanos que conocemos y muchos otros que no conocemos. Y también, aquellos "santos particulares" que nos alentaron desde el Cielo, "capitaneados" por Don Orione, que seguramente los recibió "en persona", cuando partieron, en el transcurso del "operativo Clarita", y que hoy estarán leyendo desde el Cielo, con regocijo, tus palabras. Y también podemos incluir ahora, a aquellas personas que continúan ofreciendo su amor en gestos concretos para que Clarita llegue a desarrollar
al máximo, sus potencialidades, a través de tus dedos, que seguramente serán cada vez más ágiles y eficientes: el generoso colaborador que consiguió una computadora y los otros accesorios necesarios, la persona que te está
instruyendo, la joven traductora de los manuales, y quién sabe cuántos más que se irán incorporando. Y también, las personas que puedan leer, Clarita mediante, cosas que
enriquezcan su alma y las acerquen cada vez más al encuentro con el Dios que las ama, en una suerte de compensación por una capacidad que no tienen, que puede ser restituida por otro modo de acceder a ella, mediante el milagro Braille, que no es ni más ni menos que un modo de concreción de aquello que entre otras cosas, hizo el propio Jesús: devolver la vista a los ciegos (Lc. 4, 18). Podríamos decir, junto con Él: "Hoy se ha cumplido este pasaje de la
Escritura..." Glorifiquemos a Dios, que hace nuevas todas las cosas y continuemos marchando hacia adelante, con la esperanza renovada en el Adviento que se acerca.
Te envío un cyber abrazo gigante, agradezco las oraciones de tu comunidad y las retribuyo con las mías propias. Ana.
 
------------------

Queridos suscriptores y amigos del Boletín Litúrgico "san Pío X", elegimos este espacio para saludarlos con motivo de Navidad y Año Nuevo. 
 

Queremos hacerlo compartiendo este relato titulado ALUMBRANDO A OTROS: 
"Hace cientos de años, en una ciudad de Oriente, había un hombre que por las noches caminaba por las oscuras calles llevando una lámpara de aceite encendida. Una de esas noches se encuentra con un amigo. Éste lo mira y de pronto lo reconoce. Se da cuenta que es Guno, el ciego del pueblo, entonces le dice:
-¿Qué hacés Guno, ciego y con una lámpara en la mano? Si vos no ves...
Entonces, el ciego le responde: 
-Yo no llevo la lámpara para ver mi camino. Conozco la oscuridad de las calles de memoria. Llevo la luz para que otros encuentren su camino cuando me vean... Y también me beneficio yo, porque alumbrando a otros evito que me lastimen por no poder verme en la oscuridad. Cada uno de nosotros puede alumbrar el camino para uno mismo, aunque aparentemente no lo necesite, y para que sea visto por otros. 
MORALEJA: Alumbrar el camino de los otros no es tarea fácil, muchas veces en vez de alumbrarlo, lo oscurecemos mucho más. ¿Cómo? A través del desaliento, la crítica, el egoísmo, el desamor, el odio, el resentimiento...
¡Qué hermosos sería si todos ilumináramos los caminos de los demás, sin fijarnos si lo necesitan o no! Llevar luz y no oscuridad. Si toda la gente encendiera una luz, el mundo entero estaría iluminado y brillaría día a día con mayor intensidad. 
Demos LUZ. Tenemos en el alma el motor que enciende cualquier lámpara, la energía que permite iluminar en vez de oscurecer. Está en nosotros saber usarla. Está en nosotros SER LUZ y no permitir que los demás vivan en las tinieblas. 
 

 

Que el NIÑO DIOS renazca en nuestros corazones, en nuestros hogares, y que su LUZ ilumine nuestras vidas. 
 

 

[image: image1]
 

 

FELIZ NAVIDAD y BUEN AÑO 2006, 
es el deseo de quienes hacemos Boletín Litúrgico "San Pío X", P. Ricardo y Ma. Cecilia. 
 

 



 

         (Mensajes recibidos desde el  21/11 hasta el 11/12/05 inclusive)
 
Querida María Cecilia: Muchas gracias por tomarte la molestia y enviarme lo
requerido en día de descanso, en fin: en el Día del Señor. Él te lo devuelva con abundantes bendiciones. A Dios. +julio sdb.

Hermana te agradezco el archivo lo vamos a utilizar pasado mañana y  llegó en buen momento. Gracias mil en el Señor Jesús. Tuyo en el Señor. Abraham Hernández Ortiz - Apodaca, N. L., México.

¡Felicidades y bendiciones en el día de Santa Cecilia, y muchas gracias por el fiel envío del Boletín Litúrgico! Hna. M. Canisia Alger.

Estimada Cecilia, en primer lugar te quiero agradecer los envíos que me estás haciendo llegar, pues me son de mucha utilidad y por otra parte me gustaría saber, más ó menos, cuál es el tiempo que se tarda en recibir las respuestas referidas a consultas sobre liturgia (...) Muchas gracias, te saludo fraternalmente. Carlos Oliveira.

Solo dos líneas para decirte que mi misa de hoy será para vos. Feliz  Santo a vos que te entregás con amor al ministerio de difundir lo que nadie habla "la liturgia" (...) Que "nuestra" santa Patrona te bendiga. Tu amigo el organista. Oscar.

Querida Cecilia, no puedo dejar de agradecer el envío del Boletín Litúrgico, al mismo tiempo te digo que cada una de las palabras que se encuentran en él, las meditamos y las agradecemos, ya que son gran parte de nuestro alimento espiritual; dos cosas quedaron en nuestro corazón que nos resultaron "sabrosas" el lugarcito que le daremos a la coronita de Adviento y el "Scaner" de Dios, María de Guadalupe, Ella que "creyendo esperó, y esperando amó" nos alienta para seguir caminando y hasta caminando de rodillas, como dice nuestro querido Papa, para llegar a verla... Gracias por hacernos participar del crecimiento en nuestra vida espiritual. Dios esté siempre con ustedes y los bendiga y...cariños al Padre Ricardo.
Ana Mara Capalbo.

Querida Cecilia: es muy grato seguir recibiendo el Boletín Litúrgico. Te escribo para hacerte llegar mis saludos y bendiciones por el día de Santa Cecilia, que siga iluminando tu camino por su intercesión ante nuestro Señor Jesucristo. Mil bendiciones. Martha Mendoza.

Cecilia, te conceda el Señor la armonía en el día de tu santa Patrona. Un beso. Gerardo García Helder.

Es tiempo de discernimiento. Por eso, quiero decirte que ya estamos a las puertas del Adviento, es decir de la esperanza (...) Bendiciones. Marta Assorati.

En el día de "Santa Cecilia",  feliz día, que con renovada esperanza sigas adelante en el servicio que prestas en la Iglesia. Hugo Perez.

Valoro la dedicación y empeño en realizar el Boletín Litúrgico. Sin embargo, quiero desuscribirme del mismo. Desde ya muchas gracias, Stella M. Fernandez Chavez.

María Cecilia: Vos sabés que yo leo el Boletín muy por encima, pero te hago el siguiente comentario. Veo que cada vez son mayores las pautas. No sería mejor dejar que cada encargado de la Liturgia ponga algo de sí, al diagramar las ceremonias para honrar al Señor, y desde el Boletín darle solo los lineamientos e ideas generales? A mí por ejemplo me gustan los momentos de silencio en las ceremonias. Allí somos el Señor y yo, sin intermediarios. Es un comentario nada más. Un abrazo. Horacio A. Ferrero.

Muy apreciada María Cecilia. Recibido el Boletín Litúrgico nº 44. Muchas gracias. Saludos al querido Padre Dotro. Un abrazo, Hno. Guillermo.

Querida Cecilia: Estoy preocupada porque no recibí el boletín que debía salir despúes del 21 del corriente. Siempre me guio de v/ boletín para confeccionar la guía dominical de mi comunidad. Aprovecho la ocasión para enviarles un afectuoso saludo a vos y todos los que conjuntamente hacen posible esta hermosa obra. Cariñosamente. Cristina de Luque (Comunidad San José Obrero - Corrientes Cap.)

Deseo suscribir a este servicio a una amiga. Un abrazo. Orestes Roca.

María Cecilia: La Paz de Jesús en su corazón. Le ruego tener en cuenta mi cambio de dirección. Padre Alberto Faraoni, salesiano.

Ven, Señor Jesús!! está en nosotros dar las condiciones para que el "Shalom" es decir la Paz del Señor se manifieste en el mundo, con nuestras actitudes, con nuestras acciones, nuestras obras. Una fe sin obras es como un cuerpo sin alma, solo está podrido. El mejor objetivo es ser santo en el metro cuadrado de nuestro alrededor, porque los objetivos deben estar en el prójimo (más próximo) que necesita de nuestra acción. Es dar vida al Evangelio, a Jesús. Un saludo en Cristo por María. Sergio Fumagalli.

El Movimiento Familiar Cristiano de la Diócesis de Concordia se encuentra unido en oración y pide a todos los miembros del Movimiento Nacional y a quienes quieran unirse,  a elevar su plegaria al Señor por el matrimonio Patricia y Marcelo Rojas, integrantes del M.F.C.- Patricia se encuentra en su cuarto mes de embarazo, su vida y el bebé están en riesgo.-Pedimos a Dios les conceda el don de la fortaleza para superar estos momentos y los ilumine en sus decisiones. Fuertemente unidos en oración, imploramos a la Sagrada Familia su amorosa intercesión.- Nos despedimos con un fuerte abrazo, Gracias!!! - Rosa y Roque Calgaro - Presidentes Diócesis de Concordia - Movimiento Familiar Cristiano.

Querida Cecilia: Te envío mi nueva dirección porque no lo estoy recibiendo desde que cambie de proveedor. Muchas Gracias.¡Dios los bendiga! - Elisa Tallarico.

 
                                            Agradecemos también a: 
                 (por los archivos, tarjetas electrónicas y saludos enviados)
Mirta Ridruejo - P. Walter Posca - Emidio y Mary Sorsaia - Elsa Lima - Ing.
Mario V. Barbero - Ma. Dolores Lopez Perez - Ma. Cristina Mele -
 

 

GRACIAS!! a todos los que nos acompañan semanalmente...  
 

 


 

 

PARA TENER EN CUENTA... 
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 
        Aclaramos que: 
· Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: ceciliavega@arnet.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 
Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
 

Si quiere suscribir a un conocido o amigo envíe e-mail a: 
ceciliavega@arnet.com.ar   ó    boletin@lvd.com.ar
Asunto: LITURGIA ó PARA CONSULTORIO
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